
Pues mira, mi energía favorita es la estática 

porque me recuerda a la infancia. Nos traía mi tío 

a mis hermanos y a mí unos globos preciosos de 

colores y me acuerdo que mi hermano Manuel 

chinchaba a mi hermano Sebastián con que se le 

ponían todos los pelos de punta por la energía 

estática de los globos, no veas qué risa nos hacía. 

Ahora Sebas se ha quedado calvo y es más 

gracioso todavía. 


